
		
			
				Iglesia de la Natividad.Villasandino

				Juan José Calzada Toledano

			

		

	
		
			
				Título original: Iglesia de la Natividad. Villasandino

				Primera edición, 2023

				© De esta edición: 

				© Juan José Calzada Toledano

				ISBN papel: 978-84-19845-21-4

				ISBN eBook: 978-84-19845-22-1

				Depósito legal: M-20833-2023

				No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Arts. 270 y siguien-tes del Código Penal).

				Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transforma-ción de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Re-prográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

				Vivelibro agradece cualquier sugerencia por parte de sus lectores para mejorar sus publicaciones en la dirección info@vivelibro.com

				Imprime: Safekat, S. L.Laguna del Marquesado, 32 - Naves J, K y LComplejo Neural - 28021 Madrid

				Realizado en España (UE)

				Vivelibro® es una marca registrada por Zasbook, S. L.

				editorial.vivelibro.com

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				3

			

		

		
			
				PRÓLOGO

				Allá por los años 60 existió en Villasandino una revista llamada ECOS DEL ODRA, en ella encontramos artículos de nuestro patrimonio cultural escritos por Castro García, Lázaro de y Orcajo Delfín, Jesús, así como otra serie de artículos.

				 Con el paso del tiempo tal revista desapareció y nos quedamos sin información local, hasta que en 1998 se publicó el libro VILLASANDINO escrito por Román Pé-rez Pérez donde nos narra, con el rigor propio de un profesor, la historia, vida y cos-tumbres de la villa con estilo claro y diáfano.

				En 2002 aparece una obra magnífica de Evelio García Villaverde ; también profe-sor;  “ IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCIÓN”. En ella encontramos amplia información de la arquitectura del templo y contenido de la misma. El mismo autor; gran amante de su pueblo; en 2012 escribiría otro libro pero esta vez de “VI-LLASANDINO Una villa burgalesa en tiempo de los Reyes Católicos”.

				En los libros anteriores encontraste información y conocimiento del rico patri-monio que poseemos en Villasandino.

				Pues el libro que tienes en tus manos te va a enseñar a mirar el estuche y el con-tenido de La Iglesia de la Natividad. Te va a ayudar a descubrir y entender la arqui-tectura y sus componentes, así como a saber situarlos en el tiempo, veras en sus imágenes cosas en las que nunca te fijaste y menos supiste relacionar con otras que ya has visto en otros lugares. Todo ello de la mano de Juanjo que ha dedicado su vida; y lo sigue haciendo; a enseñar, enseñar a todos: adolescentes y adultos que quieren aprender arte e historia, él es profesor ” MAESTRO”.

				Juan José Calzada Toledano es Licenciado en Historia por la Universidad de Valla-dolid y Doctor  en Arte por la Universidad de Burgos, sabe impartir los conocimien-tos de forma amena y lo que es mejor que aprendas, como te decía antes, a mirar y comprender lo que ves. El contenido de este libro te servirá para despejar dudas que con frecuencia tenemos cuando vemos unas inscripciones que nos parecen iguales y son distintas, dependiendo  de la época en que hayan sido realizadas, aprenderás usos y costumbres, podrás reconocer imágenes fijándote en su iconografía……

				Leyendo tranquilamente esta obra sentirás deseos de acercarte a ver y contem-plar la Iglesia de la Natividad de la Virgen  en Villasandino  y disfrutar de lo que ves.

				Así mismo lo que aprendas te servirá para gozar en tus viajes por otros lugares.
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				I.- IGLESIA DE LA NATIVIDAD (Fig. 1)

				Ilustración 1. Iglesia de la Natividad

				I.A.- CABECERA, NAVES Y CORO

				Nos encontramos con una iglesia de triple ábside gótico, con el que tendrían que concordar tres naves escalonadas, pero lo que vemos hoy es un espacio que responde a la llamada iglesia salón o “hallenkirchen”, es decir, naves a la misma altura, al igual que las de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción1.

				En la vista general de la iglesia que presento, (fig. 2) fijémonos en la diferencia entre la cabecera, en donde vemos el arco apuntado u ojival y la bóveda simple de ojiva, y las naves con arcos de medio punto y bóvedas estrelladas, esto último al igual que en la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción.

				
					1	Ver CALZADA TOLEDANO, Juan José: Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción (Villasandino)
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				Ilustración 2. Iglesia de la Natividad: interior.

				Asimismo el coro en las dos iglesia de la villa es prácticamente idéntico (Fig. 3)2.

				Ilustración 3. Iglesia de la Natividad: coro

				
					2	Ibidem
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				I.B.- BÓVEDA (Fig. 4)

				De todas las bóvedas que hay en la iglesia llama la atención, por su decoración con cartelas o tarjas, una que se encuentra en la nave central en la parte de atrás, con motivos como el JHS, el monograma de María, el jarrón de azucenas y el tetramorfos. En la clave central tenemos a modo de mástil, que sujeta la bóveda celeste o tienda de campaña3, un grupo de putti. Pasemos a analizar cada uno de estos elementos.

				Ilustración 4. Iglesia de la Natividad: bóveda.

				I.B.1.- PUTTI (Fig. 5)

				Dice Chastel que los putti o amorcillos son una mezcla de niño, de ángel o de Cupi-do4. Su desnudez es prueba de la inocencia propia de un niño, mostrando general-mente mucha vitalidad.

				Se trata de un tema clásico que pervive durante la Edad Media, adquiriendo gran importancia en el Renacimiento, a partir de los putti de la Cantoría de Donatello 

				
					3	Ibidem

					4	CHASTEL A.: Arte y humanismo en la época de Lorenzo el Magnífico, Madrid, 1982, pág. 80.
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				(1433-1439). Muy presentes en las danzas dionisiacas, el cristianismo asocia este motivo pagano a la idea de “virtus”. Con claro carácter funerario aparecen en las tumbas con función psicopompa, es decir, ascendiendo el alma de los difuntos a los cielos, con alas o, como en nuestra imagen, sin ellas, es decir, ápteros. Participan de una naturaleza sobrenatural, razón por la cual nos los podemos encontrar en las bó-vedas de las iglesias5.

				La bóveda es símbolo del cielo, razón por la cual en ella no cabe el mal y el vicio, sino el bien y la virtud, es decir, Cristo, María, santos, ángeles, bienaventrurados, etc. En nuestra imagen aparecen los putti, a manera de mástil que sostienen la bóveda, es decir, como si fuesen atlantes. Están completamente desnudos y rodeados de una tela o “draperie”. Ya Miguel Ángel en los techos de la capilla Sixtina representó putti a la manera de atlantes.

				Ilustración 5. Bóveda: putti

				I.B.2.- JHS (Fig. 6)

				El crismón

				Pilatos, dirigiéndose al pueblo judío, dijo: “¿A quién queréis que suelte, a Barrabás o a Jesús, el que es llamado Cristo?”. En la circuncisión, rito judío similar a nuestro bautismo, se le puso el nombre de Jesús, y así lo llamaban los evangelistas. Será san 

				
					5	ÁVILA, Ana: Imágenes y símbolos en la arquitectura pintada española (1470-1560), Barcelona, 1993, págs. 123-130.
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				Pablo quien utilice el sobrenombre de Cristo y los primeros cristianos hablarán de Cristo como el que se enfrenta a los dioses paganos, triunfando su monograma, sobre todo a partir del emperador Constantino6.

				El monograma de Cristo es el crismón, a base de superponer las dos primeras, la ji (X) y la ro (P), del nombre de Cristo en griego, una alusión indirecta, por otra par-te, a la cruz y la misión redentora de Cristo.

				En la época altomedieval se introduce la letra S, quedando entonces conformado el nombre de Cristo con las letras XPS. En la Baja Edad Media, con la aparición cada vez mayor de la cruz de Cristo, el monograma de Cristo va perdiendo importancia en favor del JHS7.

				Como he dicho anteriormente, el crismón destaca a partir del emperador Cons-tantino. En el 312, en vísperas de su enfrentamiento con Majencio en la batalla del Puente Milvio, Constantino tiene un sueño o visión que le lleva a colocar el monogra-ma de Cristo como estandarte victorioso en su ejército8.

				El JHS

				Ilustración 6. Bóveda: JHS.

				
					6	SANZ, Ambrosio: “JHS y Crismón”, en Miscelánea de Comillas, 1952, págs. 69-80.

					7	GARCÍA GARCÍA, Francisco Jesús:”El crismón”, en Revista Digital de Iconografía Medieval, vol. II, nº 3, 2010, págs. 21-31.

					8	ROBLES CARRICHE, Alejandro: “Hoc signo victor: el crismón como nuevo símbolo del poder imperial. Su reflejo en las acuñaciones monetales de la dinastía constantiniana”, en Antesteria, nº 4, 2015, págs. 297-310.
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				Ambrosio Sanz afirma que la inscripción “JHS-XPS” se toma de lo alto de la cruz y recuerda la Pasión Redentora de Cristo. Fruto de una evolución aparece sobre la cruz “JHS NAZARENUS”, de donde termina saliendo el “JHS” en solitario, hasta llegar a la inscripción “INRI” (JHS NAZARENUS REX JUDEORUM). Según esto, es de la cruz de donde se toma el “JHS” para cualquier obra artística, lo que ocurre a partir del si-glo XIV y se hace muy frecuente en el siglo XV, en un intento de denominar y susci-tar su santo nombre9.

				Muchas veces se han interpretado en el JHS las iniciales de “In hoc signo” (Con este signo vencerás), en referencia a la visión de Constantino ya comentada, o de “Jesus Hominum Salvator” (Jesús salvador de los hombres), pero en realidad son las tres primeras letras del nombre de Jesús, del mismo modo que el XPS hace alusión a Cristo10.

				San Bernardino de Siena

				Se cuenta que san Bernardino de Siena tenía tal devoción al nombre de Jesús que cuando predicaba presentaba al auditorio una tabla en la que estaba inscrito el nom-bre de Jesús, por medio de las letras JHS, dentro de un círculo de rayos11. Este tipo de representación recoge la idea de Jesús como auténtica Luz que ilumina a la humani-dad, por lo que no es extraño que se haya interpretado el JHS como ”Jesus Hominum Salvator”: “Y pues que tú, oh Señor, das luz a mi antorcha, esclarece, Dios mío, mis tinieblas” (Sal, XVII, 29). El Sol Eucarístico, cuyo culto fue extendido por san Ber-nardino, es Dios mismo, que protege a los hombres12.

				Los jesuitas y el JHS

				Serán los jesuitas quienes difundan ampliamente el JHS, concretamente a partir de que san Ignacio lo adoptara en su sello como general de los jesuitas en 1541, convir-tiéndolo en emblema de la orden.

				
					9	SANZ, Ambrosio: op. cit. págs. 80-105.

					10	REAU, Louis: Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia. Nuevo Testamento. Barcelona, 1996, I/2, pág. 33.

					11	REAU, Louis: Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los santos. De la A a la F. Barcelona, 1997, 2/3, págs. 208-209.

					12	PEREDA, Alfonso y RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS: Coeli enarrant gloriam dei. Arquitectura, iconografía y liturgia en la capilla de los Condestables de la Catedral de Burgos, págs. 18 y 28.
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				El JHS de nuestra bóveda

				Las cartelas o tarjas que adornan las claves de la bóveda son propias de la segunda mitad del siglo XVI. ¿Quiere esto decir que aquí estamos ante el JHS de los jesuitas? Una cosa es cierta, que en el caso de la Compañía de Jesús el JHS va acompañado de tres clavos, que también vemos aquí, pero también de una cruz que en este caso no aparece. Independientemente de esto lo que sí está claro es que estamos ante el dulce nombre de Jesús.

				I.B.3.- ANAGRAMA DE MARÍA Y JARRÓN DE AZUCENAS (Figs. 7 y 8)

				 

				
					[image: ]
				

				Ilustración 7. Bóveda: anagrama de María Ilustración 8. Bóveda: jarrón de azucenas.

				En la bóveda también tenemos el anagrama de María que, aunque suele llevar la “M”, superpuesta por la “A”, alusión lógicamente a María, como reina del cielo, razón por la cual sobre el anagrama va una corona, en este caso no sólo tenemos estas dos le-tras, sino también la “R”. Está acompañada por el jarrón de azucenas, símbolo de su virginidad y pureza.
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